
Nuestra historia la conocemos 
gracias a diversos factores: Documentos 
antiguos, cartas, libros, testimonios, 
tradición oral e investigaciones.

De todo eso nos hemos nutrido 
para vaciar en tinta y papel lo que se 
ha publicado, ya sea en algún libro, 
o en otras páginas, como es el caso 
de estas crónicas. El mismo material 
nos ha permitido dictar conferencias, 
asistir a mesas redondas, convenciones 
y presentaciones de libros, tanto en 
nuestro municipio, como a lo largo 
de todo el estado, de la república y del 
extranjero.

El cronista tiene que estar preparado 
para representar dignamente a su 
municipio donde sea que lo requieran: 
Llevar los conocimientos, la mejor 
imagen, ser sociable, saber comunicar... 
Y regresar luego para informar a su 
pueblo, de manera periódica, de lo 
sucedido en tales encuentros, además 
de lo que el mismo momento histórico 
determine.

Todo lo anterior, que para muchos 
significarían ser barreras infranqueables, 
para este cronista se convierten en 
alicientes, sumados a la maravillosa 
oportunidad de poder entablar esta 
comunicación con usted que me lee. 
¡Gracias! Muchas gracias por hacerlo. 
Estamos ya a la mitad del último mes 
del año y había reservado ésta como la 
ocasión ideal para hacer el recuento y 
agradecerle profundamente a usted, 
que me permite robarle un poco de 
su tiempo.

En estas crónicas se han investigado y 
publicado más de un centenar de temas 
apasionantes, históricos, reveladores, 
como: La historia de los túneles bajo 
las calles de Tlapacoyan, La historia de 
la iglesia de El Cerrito, El asesinato de 
Roque Spinozo Foglia, Lo que declaró 
Izquierdo Ebrard a este cronista desde 
el manicomio, Buscadores de tesoros, 
Secretos de nuestras calles, El origen de 
las pinturas de la parroquia, 700 años 
de la fundación de Xalapa, La Batalla 
de Tlapacoyan, El Primer encuentro 
de Ciudades Heroicas de la República 
Mexicana, La historia De Tlapacoyan a 
Paso de Novillos, La de Rafael Martínez 
de la Torre, La visita de Rafael Guízar y 
Valencia a nuestro pueblo, La historia 
de nuestros presidentes, La de la Mano 
Negra, La de la hacienda El Jobo; La 
del primer presidente de México que, 
además, quiso ser tlapacoyense.

También, La captura de Félix Díaz 
en El Jobo; El viaje de tres días de un 
tlapacoyense para ver a Caruso en 
la Ciudad de México, a principios 
del siglo veinte; El ingreso de este 
cronista al PEN Club internacional, 
Los tres corazones del Totonacapan, El 
caso del secuestro de Toño Diez; Un 
filósofo con los rotarios en Tlapacoyan, 
hace medio siglo; La entrevista con 
las tres candidatas a reina de la feria 
de Tlapacoyan, Las similitudes entre 
asesinos y psicópatas; El cronista, 
padrino de la Generación 2011-2014 
del Esbatla; La investigación que revela 
que el padre de los Ávila Camacho 
era español, Las condiciones para ser 
inteligente, Las claves y los sucesos 
que se revelan para conocer a fondo a 
Maximino Ávila Camacho.

Además, Quién fue ese gran 
compositor que visitó Tlapacoyan 
invitado por este cronista; El Grito 
del 15 de septiembre, lo falso y 
lo desconocido; De Tlapacoyan 
al Vaticano, una crónica que nos 
solicitaron; El Evangelio Fantástico; 
Tlapacoyan, cuna de la primera 
paracaidista mexicana; La matanza 
del 17 de octubre de 1931, La leyenda 
del padre Elías; y Tlapacoyan, en 1870.

Las que se enumeran aquí son sólo 
algunas de las que han aparecido. La 

lista completa, el índice de las Crónicas 
de Tlapacoyan, está en un recuadro 
adjunto.

Pero este cronista espera que la 
vida le de la oportunidad de entregar 
a ustedes, apreciables lectores, muchas 
crónicas que todavía están en el tintero, 
esperando su turno para llegar a estas 
páginas. Tantos personajes de nuestro 
pueblo que merecen mención especial, 
tantas investigaciones por desarrollar, 
tantas historias qué contar...

Nos quedan dos más, en este año, 
que espero les parezcan gratas sorpresas.

Por lo pronto: “De dónde viene 
la Navidad”, en esta misma edición.

Y a propósito de este tema, caben 
las preguntas: ¿Hay un Dios? ¿Estuvo 
en la Tierra un hijo de él hace poco 
más de dos mil años? ¿Es cierto lo que 
dice el Viejo Testamento? ¿Y el Nuevo?

La religión, las diferentes Iglesias 
dicen que la respuesta a las preguntas 
anteriores es positiva. La ciencia dice 
que no hay un Dios y en consecuencia 
no tuvo un hijo en la Tierra y califica 
de mitología a la Biblia.

La discusión entre unos y otros es 
muy antigua. Conforme pasan los años 
y la humanidad evoluciona aumentan 
los conocimientos. Escudriñamos el 
espacio, viajamos a la luna, se preparan 
otros viajes y entendemos mejor nuestro 
universo.

Cada vez somos más racionales y 
menos creyentes, aceptamos lo que se 

puede demostrar y rechazamos lo que 
puede sonar a fantasía.

Pero seguimos soñando.
“Sólo se vive dos veces, en la vida 

real y en los sueños”, decía el novelista, 
pero estos en realidad son determinados 
por la primera.

Así que, no importa quién dijo las 
palabras finales de esta reflexión, ni 
quién las puso por escrito; qué más 
da cuál filósofo, poeta o pensador de 
la antigüedad tuvo la inspiración para 
expresarlas, pero nos dan la conclusión 
necesaria, y qué hermosas son:

¡Paz en la Tierra a los seres 
humanos de buena voluntad!

campos, alternando con los rústicos 
talleres donde se beneficia y elabora 
la misma planta.

Tan rica es Tlapacoyan en el reino 
vegetal como en el animal, En sus 
montes crece la higuera gigantesca 
(ficu), la ceiba, cedro (cedrela), la caoba 
(sivictenia), el encino roble y encinos 
de todas clases, así como los naranjos, 
limos, limón real y limoneros. Sus 
huertos producen zapotes blancos, 
prietos, chicos, mameyes, cabellos y 
de otras clases; entre las anonáceas, 
la chirimoya y la anona amarilla; 
jinicuiles, grande y chico; plátanos, 
macho blanco, blanco hembra de 
dos clases, guineo grande y dominico, 
morado, amarillo de Costa Rica, 
manzano, enano, corpulento y chino.

De Tlapacoyan en adelante se 
encuentran jabalíes de tres clases: 
el cambamba prieto y grande, de 
quijada blanca; el común rosillo, y el 
tamborcillo, que es el más chico y el más 
bravo, aunque fácilmente se domestica. 
Los tres sirven de alimento. El tigre de 
manchas negras y amarillas, llamado el 
grande o tigre real: es bravo y carnicero, 
habita la sierra y los bosques espesos. 
El tigrillo, de manchas negras, existe 
en los mismos lugares y se alimenta de 
gallinas, pavos y tórtolas. Encuéntranse 
igualmente leopardos, la onza o gato 
montés, ardillas, tlacoachis, armadillos, 
mapaches, especie de perros que comen 
peces y aves, perros de agua, la zonista, 
especie de tejón y cazadora en el monte 
como las demás fieras; el tejón y la 
marta; los venados son de dos clases, 
el grande pardo, y el temazate alazán; 
la cuautuza o tuza real, que llama 
la atención por su pintada piel, de 
circulitos blancos en líneas paralelas 
a lo largo de su piel; y por último, 
no escasean las comadrejas, conejos, 
monos, etc.

Cuéntanse entre las aves, el 
papan común, papan real (ostinops 
Moctezuma), pico de canoa, pito 
real, urracas, tordos, faisanes, 
penélopes, entre las que se cuentan 
el cojolite, chachalacas, perdices, 
clarines, tzentzontles, primaveras, 
especie de tórtolas cantoras, palomas, 
gallinas moctezumas, auras, zopilotes, 
patos, quebrantahuesos, gavilanes, 
aguiluchos, lechuzas, tecolotes, garzas, 
cocos blancos y rosados, pájaros verdes 
y otros muchos.

Reptiles.- La más venenosa de las 
culebras, llamada Nauyatl, víboras de 
cascabel, boa voladora, llamada así por 
su costumbre de andar por las ramas 
de los árboles, confundiéndose muchas 
veces con los bejucos, es pinta de 
negro y amarillo, y llega a crecer cuatro 
varas; la mazacuatl, más gruesa que las 
anteriores, coralillo, bejuquillo, que es 
sumamente delgada y larga, culebra 
prieta y culebra de agua; escorpiones, 
iguanas, etc.

* * *
Vista la población de Tlapacoyan 

desde alguna colina, ofrece el más 
delicioso aspecto. Sumergidas sus 
casas ente el follaje de los árboles, 
apenas se descubren los techos de 
algunas y sus calles cercadas por la 
muy original planta llamada pochiche 
y por los floridos árboles de Piocha. El 
pochiche es un árbol sin follaje durante 
la eflorescencia. En cada extremidad 
de sus ramas brota una flor amarilla, 
de la forma y tamaño de la dahalia, 
y cuando acaban las flores, el árbol 
se cubre enteramente de follaje. La 
sierra de Teziutlán, con sus avanzados 
centinelas, los dos cedros, se levanta 
imponente al ocaso de Tlapacoyan, 
mientras que por el Norte y Sur limitan 
el valle las eminencias cuyos pies bañan 
los ríos María de la Torre y Bobos. Por 
el Noreste se dilatan sus horizontes 
hasta el mar, extendiéndose sus ricas 
vegas, y distinguiéndose en elevada 
posición la hacienda del Jobo.

Si ante la vista de tan bello 
panorama se siente embriagada el alma, 
mayores encantos y sorpresas preparan 
al ávido viajero los alrededores de 
Tlapacoyan. A cuatro kilómetros 
Sur de esta población se encuentra 
el pintoresco pueblo de Tomata, 
con su rústica capilla, a la cual sirve 
de campanario una pequeña torre 
improvisada, con troncos de árbol. 
Desde Tlapacoyan al pueblo se camina 
por un sendero cercado por árboles 
de piocha que, cargados de flores, 
embalsaman el ambiente, dejándose ver 
por el lado opuesto a la florida cerca, 
la pintoresca, profunda y frondosa 
cañada que forma el lecho del río de 
Bobos. Dos lugares, por la suma belleza 
de su paisaje, obligan al caminante a 
detener su marcha: la cañada del Salto 
de Tomata y el plan de Totoapa. Para 
poder admirar en toda su grandeza la 
caída del agua, preciso es descender 
de la montaña al plano superior del 
río de Bobos. El agua pierde su nivel a 
veinte varas de altura, y se precipita en 
una cuenca. Elevadas rocas basálticas, 

acantiladas y desnudas, se extienden 
en círculo a uno y otro lado del Salto, 
formando en el extremo opuesto una 
abertura natural, y ofreciendo notable 
contraste, por su oscuro color, con el 
fresco manto de verdura que reviste 
la parte superior de las eminencias. 
Un abundante y ancho torrente cae 
con rapidez y agitado como un raudal 
de plata fundida, que hace elevar el 
agua después de su caída, en menudas 
partículas, formando una niebla que en 
parte oscurece aquella cuenca.

Encerrada el agua en el fondo 
de ese vaso cilíndrico natural, forma 
un lago que participa del agitado 
movimiento del torrente, formando 
pequeños oleajes que se estrellan 
contra los rompientes de los basaltos, 
y luego se desliza tranquilamente por 
la abertura natural ya mencionada.

El plan de Totoapa (pájaro del 
agua), a poca distancia del Salto, 
es un bellísimo valle al que afluyen 
hermosas y pintorescas cañadas. Las 
montañas que lo forman, de figuras 
caprichosas, se suceden escalonándose, 
presentando en su conjunto una 
deliciosa perspectiva. Un plan con 
abundante y esmaltado pasto; huertos 
de café que rodean una que otra 
granja; ganados que se ven pacer en la 
campiña; un río cristalino que serpea 
al pie de las montañas; eminencias 
cubiertas de árboles, plantas y flores, 
que se retiran gradualmente ofreciendo 
distintos términos de perspectiva y 
colorido, y un purísimo cielo, son los 
elementos de que allí puede disponer 
un hábil paisajista.

Si de las bellezas de la naturaleza 
pasamos a los usos y costumbres de 
los habitantes de Tlapacoyan, mucho 
hay digno de relatar. Ocúpase una 
gran parte de aquéllos en el cultivo del 
tabaco y del café y en la elaboración 
de puros, y los otros se emplean en el 
comercio; mas lo que verdaderamente 
llama allí la atención es la raza indígena, 
así por sus costumbres como por sus 
trajes.

Los hombres, menos activos 
e industriosos que las mujeres, se 
dedican a las labores del campo y 
visten sencillamente calzón blanco de 
manta y cotón de lana, negro o café. Las 
mujeres, mucho más aseadas que los 
hombres, usan enaguas y quichquemel 
de lienzo blanco; traje sencillo que 
convierten en elegante vestido los 
domingos y días de celebración de 
sus fiestas. Atraen verdaderamente 
la atención en tales días, viéndoselas 
errantes por la población, casi 
siempre acompañadas de dos en dos 
y yendo y viniendo a la iglesia y a las 
tiendas, haciendo ostentación de 
sus primorosos trajes. Compónense 
éstos de la enagua blanca terminada 
en una faja de cuadros azules o rojos 
y de un elegante güipil que desciende 
en airosos pliegues hasta la rodilla, y 
el cual se ve curiosamente adornado 
con tejidos de cordones y cintas de 
diverso color, que forman las más 
vistosas labores. Hilos de rosarios 
rodean sus cuellos, no siendo aquéllos 
otra cosa que unos collares de coral, de 
cuentas, de chaquira, y de pequeñas 
monedas de plata, en tanto que 
adornan sus orejas largos pendientes 
de metal sobredorado, y por último, el 
mastahual, redecilla de cintas, recoge 
las bien tejidas trenzas de su luciente 
y negro cabello que tan bien cuadra 
a la limpia y morena tez de su rostro.

Cuando eran permitidas las 
demostraciones externas religiosas, 
esmerábanse los hombres, para la 
festividad del Corpus, en el adorno de 
los palos de tarro (bambú gigantesco), 
empeñándose cada cual en superar a 
los otros en las dimensiones del bambú 
y en el gusto de los adornos.

Los novios colocaban en la 
extremidad del tarro una muñeca, 
en representación de su prometida, 
haciendo por ese medio, gala de su 
conquista y público su regocijo.

Consérvase entre estos indios una 
costumbre esencialmente oriental. 
Acatan y respetan los deberes 
naturales de la mujer, tanto que en 
sus casamientos descubren si ésta 
ha sabido o no guardar la pureza de 
sus costumbres, lo cual influye de 
una manera decisiva en el aprecio o 
desprecio de su persona.

En el primer caso, se procede en 
la tornaboda a la gran fiesta y baile 
del tehuacanzi, en el cual tiene una 
parte muy importante el ramillete 
del zempaltxcohitl. En el transcurso 
de la fiesta, báilanse, enfrente uno de 
otro, el ramo y el coconete, que es un 
muñeco de cera que allí se introduce 
con el intencional objeto de indicar a la 
mujer la ley de su destino. Distribúyese 
el axole, que es un atole de maíz y de 
cacao, de que todos gustan, y después 
de las mayores demostraciones de 
regocijo, concluye la fiesta retirándose 
los consortes; ella honrada y querida, 
y él contento y satisfecho.

En el segundo caso se suspende el 
baile del coconete, y al distribuirse el 
axole, ofréceseles a la novia y al padre 
de ésta en una jícara perforada en el 
fondo, de tal suerte que al tomarla 
aquéllos en sus manos, el líquido se 
escurre. El padre y la hija saben lo que 
esto significa, y ambos se retiran, bajo la 
impresión más desagradable, a ocultar 
su afrenta en su humilde hogar.

El clima de Tlapacoyan es cálido, 
marcando el termómetro a las dos 
de la tarde y a la sombra 28º C. Su 
altura sobre el mar es de 472 metros. 
Población 1238 habitantes.

Hacienda del Jobo
Comienzan los linderos de la 

Hacienda del Jobo a un kilómetro de 
la hacienda de Tlapacoyan. Hállase 
situada la capilla y casas de la hacienda 
sobre una loma a 6 kilómetros de 
Tlapacoyan y a los 20º 00’ 48” 99 de 
latitud Norte y 1º 58’ 18” 3 longitud 
Este de México.

La capilla es de muy buena 
construcción, la cual, vista desde lejos, 
ofrece un aspecto agradable por las dos 
torres que la coronan.

La casa, cómoda e igualmente bien 
construida, tiene un precioso jardín 
engalanado con las más preciosas 
f lores, tulipanes dobles, rojos y 
amarillos, el aromático nardo, la 
preciosa ninfa que dura todo el año, 
el encendido clavel, la fragante rosa de 
Bengala, el morado y gracioso zapatillo 
de la reina, la elegante acacia, y en fin, 
otras muchas plantas y enredaderas 
cercadas por piñales y esbeltos bananos, 
por el zacate de la playa y el frondoso 
árbol del mango, recrean la vista con 
sus vivísimos colores y embalsaman 
el aire con sus gratísimos perfumes.

Desde el extenso mirador que 
va al Oeste, se goza de la agradable 
perspectiva de las costas, cuyos 
horizontes se dilatan en la inmensa 
superficie del océano. Si a esto se 
agrega, las maneras afables y corteses 
del administrador de la hacienda, don 
Roque Salazar y de su digna familia; las 
atenciones y cuidados que al caminante 
prodiga ese inteligente cuanto 
modesto agricultor, considerado en la 
comarca como el patriarca del Jobo, la 
permanencia en la hacienda no puede 
menos que hacer pasar las horas de la 
vida, bellas y en extremo agradables.

* * *
La hacienda del Jobo cuenta 

con 286 habitantes. Los alrededores 
del Jobo ofrecen por todas partes 
lugares amenos que verdaderamente 
embelesan.

El Salón del Encanto, majestuosa 
obra de la naturaleza, se encuentra a 
tres kilómetros Sur de la casa de la 
hacienda. Para admirar en toda su 
grandeza aquella maravilla, preciso 
es fijar la atención, primero, en los 
bosquecillos de naranjos, limos, 
sangre de drago y de otras plantas; 
bosquecillos por donde atraviesa el 
sendero que conduce al Encanto. Los 
árboles sangre de drago extienden su 
follaje en secciones horizontales como 
los cedros del Líbano, y cubren la vía 
en muchos puntos, haciendo sombra 
al viajero, quien, unas veces admira 
el agrupamiento de plantas, árboles y 
bejucos que interceptan el bosque, y 
otras, las verdes plantaciones del tabaco 
en las pequeñas praderas. Interrúmpese 
la senda por la fuerte y súbita depresión 
del terreno, descubriéndose en 
bellísimo panorama la dehesa de 
Alseseca, circundada de montes con 
sus bellas campiñas en que pacen los 
ganados, y un río de agua cristalina 
que las riega. Allí la hermosa planta 
gramínea del tarro, que tiene todos los 
caracteres del bambú, se alza erguida a 
más de veinte varas de altura.

Esos otates gigantescos se agrupan 
en círculo, arqueando gallardamente 
sus copas de finísimo y picado follaje, 
de la misma manera que se observa en 
un haz vertical de hermosas plumas 
de pavo real.

Descendiendo al plan por una 
rapidísima pendiente, y siguiendo 
en el llano de Alseseca la margen 
izquierda del río en sentido 
inverso de su corriente, se llega a 
una ancha y profunda cañada de 
paredes verticales que forman el 
Salón del Encanto, nombre que 
tan bien cuadra a la grandeza 
del lugar. Dos altas eminencias 
se extienden en anfiteatro, la 
oriental con sus enormes cantiles 
completamente revestidos de 
verde follaje, y la opuesta que 
se dirige de Este a Oeste y luego 
tuerce al Norte, presentando 
inversas sus pendientes, de suerte, 
que los grupos de sus elevadas 
rocas, avanzan hacia el espacio 
formando el arranque de una 
bóveda natural, y bajo la cual corre 
un arroyo cristalino. Alternando 
con las desnudas rocas de esa 
inversa pendiente, se ven las 

No son muchos los libros que hablan 
acerca de la historia de Tlapacoyan y 
desafortunadamente los que se han 
publicado no podrían servir como libros de 
texto, aunque sí de consulta para nuestras 
escuelas, porque o son muy extensos para 
el efecto, o muy antiguos, o tocan temas 
específicos, pero no fueron elaborados con 
el fin de servir para el objetivo señalado. Éste 
cronista tiene listos dos libros para publicarse. 
Uno de ellos fue elaborado específicamente 
para que nuestros estudiantes conozcan 
la historia de Tlapacoyan y el segundo es 
una segunda edición de “La vida secreta de 
Guadalupe Victoria”, corregida y aumentada 
con nuevos capítulos, derivados de los 
resultados de nuevas investigaciones; además 
de más fotos, más páginas y mayor tamaño. 
Este último será editado por el Congreso de 
la Unión y por el Conaculta en conjunto, 
en los próximos días.

La biblioteca ubicada en el palacio 
municipal de Tlapacoyan cuenta con un 
pequeño acervo que se ha visto mermado 
debido a la sustracción de ejemplares, que 
se podrá evitar cuando se profesionalice la 
consulta de los mismos con el sistema más 
adelantado.

Nos informaron apenas de la desaparición 
de ejemplares como “Tlapacoyan”, de David 
Ramírez Lavoignet; y “La vida secreta de 
Guadalupe Victoria”, de Alfonso Diez 
García. Es necesario también que nuestra 
biblioteca cuente con obras como “El libro 
de mis recuerdos”, de Antonio García Cubas; 
y “Tlapacoyan. Historia de sus días”, de Alba 
Marín. El primer paso de este cronista será, 
desde luego, proporcionar otro original, en el 
caso del segundo mencionado, y una copia, 
en el de los otros, así como ejemplares de la 
reciente recopilación de estas crónicas, que 
ya alcanzan, con esta, 75 ediciones, aunque 
los temas que han tocado son cerca de 120, 
debido a que algunas de éstas constan de 
dos o más.

En algunas, se han reproducido ciertos 
pasajes de estos libros, porque así lo requería 
la crónica respectiva. Más adelante habremos 
de incorporar al citado acervo originales o 
copias de otros libros como la colección de 
“Cien viajeros en Veracruz”, integrada por 
textos de diversos autores; los “Apuntes 
históricos...” de Humberto Peredo Borboa; 
la “Biografía de los gobernadores del estado 
de Veracruz-Llave”, de Ramírez Lavoignet; 
“Historia de Teziutlán”, de Manuel Rodríguez 
Lapuente; y “El libro de mis recuerdos”, de 
Antonio García Cubas.

A propósito de éste último, una 
recopilación de sus textos titulada “Escritos 
diversos de 1870 a 1874”, contiene, lo mismo 
que el “Libro de mis recuerdos”, algunos 
capítulos dedicados a Teziutlán, Tlapacoyan, 
Martínez de la Torre, San Rafael y Nautla. 
La intención de este cronista era publicar 
solamente un resumen pequeño de los 
mismos en estas páginas, pero es tal la 
riqueza de datos que contiene la obra que 
era de mayor provecho para los lectores, en 
vista de que ya no se consigue el original 
correspondiente, una publicación más 
amplia y descriptiva, que es la que veremos 
a continuación. Cuáles eran las costumbres, 
cuánto costaban frutas y verduras, cuál era 
la panorámica, temperaturas, vestimentas y 
población son sólo algunos de los temas que 
el autor describió en este libro publicado por 
primera vez en 1874, hace, por lo tanto, 140 
años; aunque el historiador basó su relato 
en el recorrido que realizó varios años antes.

El capítulo denominado “Una excursión 
a la tierra caliente. De Teziutlán a Nautla”, 
dedicado “Al señor licenciado don Rafael 
Martínez de la Torre”, contiene otros 
subcapítulos, como: Teziutlán, Tlapacoyan, 
Hacienda del Jobo, Congregaciones del Jobo, 
Colonia de Jicaltepec, Algo sobre costumbres, 
Un baile de tarima, Puerto de San Rafael, 
Puerto y barra de Nautla. Tomaremos, por 
ahora, debido al espacio disponible, los 
que se refieren a Tlapacoyan y a El Jobo. El 
lenguaje es arcaico y abusa de los gerundios 
pero, se respeta, desde luego, la redacción 
original de García Cubas:

Tlapacoyan (Tal como la vio Antonio 
García Cubas alrededor de 1870)

La villa de Tlapacoyan (lavadero) es 
cabecera de la municipalidad de su nombre, 
del cantón de Jalacingo (Xalatzinco, arroyito 
de arena), y se halla situada al pie de la cuesta 
de Teziutlán a los 19º 58’ 14” 44 latitud Norte, 
y 1º 64’ 47” 6 de longitud Este de México.

Poco poblada y con unas cuantas 
casucas presentábase no ha mucho tiempo 
Tlapacoyan, cuyo porvenir se hallaba 
cifrado en sus ricos elementos agrícolas. 
Desarrollados éstos, particularmente por las 
plantaciones de café y de tabaco, adquiere 
cada día mayor importancia. Las grandes y 
hermosas hojas de la nicotiana coloran las 
campiñas de un verde intenso, en tanto que el 
verdinegro cafeto marca las simétricas líneas 
de su plantación en los planos inclinados 
de las colinas. Las galeras en que se secan 
las hojas del tabaco, despidiendo éstas su 
fuerte aroma, se ven diseminadas en los 
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Crónicas de Tlapacoyan

>> TENÍA ENTONCES 
1,238 HABITANTES  
>> LOS LIBROS QUE 
HAN DESAPARECIDO  

Tlapacoyan, en 1870 orquídeas y hermosas enredaderas, soltando al 
aire sus f lotantes festones de f lores y follaje. 
Otras plantas trepadoras, por sus tupidas 
enramadas, forman un verde y cerrado cortinaje 
que tapiza a grandes tramos las ennegrecidas 
y rocallosas paredes. La vista apenas alcanza 
a distinguir los árboles y plantas que coronan 
las alturas, en tanto que de la verde pradera, 
circundada por aquellas eminencias, se alzan 
a gran altura corpulentas y frondosas hayas. 
Hacia el fondo del Salón, las montañas se 
separan y forman una estrecha y profunda 
cañada que con extraordinario ímpetu recorre 
el río de Bobos.

Por la disposición de las montañas, el curso 
de éste no se percibe sino hasta el momento 
en que sus aguas blancas y espumosas brotan 
por aquella estrecha abertura y se derraman en 
su ancho cauce al pie de la montaña oriental. 
Acercándose, cuanto es posible, por la orilla 
del río, a la hendidura profunda, se presume, 
por el estruendo interior del torrente y por 
las menudas partículas que con fuerza hieren 
el rostro, que el agua salta en cascada o se 
desliza con rapidez por una fuerte pendiente; 
lo único que se advierte, algo internado en la 
cavidad, es un monolito al parecer de caliza, 
que representa un blanco corcel naciendo de 
las espumas del agua. El arroyo antes indicado, 
une sus aguas al de Bobos en el lugar que éste 
establece su curso en el Salón del Encanto. 
Multitud de plantas inclinándose hacia el río, 
empapan en las cristalinas aguas sus ramas y 
sus follajes, dominando entre todas por sus 
grandes, lustrosas y acorazonadas hojas, la 
mafafa (arum sculentum?), las cuales, por 
sus dimensiones, sirven muchas veces a los 
indígenas de paraguas.

Congregaciones del Jobo
Si de la hacienda del Jobo se prosigue la 

excursión por el camino de Nautla, nuevos 
y variados objetos distraen con sus galas y 
primores, la atención del viajero.

Del Jobo a la congregación de Palmillas, se 
recorre un trayecto de 4 kilómetros, y durante 
él se admiran los bosques de altas y corpulentas 
higueras, entre las cuales se encuentra la higuera 
de raíces aéreas, o sea ficus religiosa; sangre de 
drago (euforbeasea), naranjos, encinos, cedros, 
limos, sucino, magnolia grandif lora, bellísimos 
grupos de tarro, y f loridas enredaderas, que 
muchas veces suben a las copas más altas de 
los arboles, cubriéndolas por completo con sus 
violados festones. Como a la mitad del camino, 
brota de entre las f loridas matas una fuente 
de agua de lechoso color como el del ópalo, y 
en ella el caminante encuentra un agradable 
refrigerio. Llámase esta fuente Agua del Obispo.

La congregación de Palmillas cuenta hoy con 
362 habitantes, y se halla situada a la margen 
izquierda del río de Bobos.

DAVID RAMÍREZ LAVOIGNET EN 1965, cuando 
estuvo en Tlapacoyan en ocasión de celebrarse 
el primer centenario de la Batalla de Tlapacoyan.

PORTADA DEL LIBRO LA VIDA SECRETA DE 
Guadalupe Victoria, edición de la que quedan 
pocos ejemplares.

ANTONIO GARCÍA CUBAS NACIÓ EN LA Ciudad 
de México el 24 de julio de 1832. Tenía 38 años 
de edad cuando visitó Tlapacoyan. Murió el 9 de 
febrero de 1912. La foto es de 1886.

Alfonso Diez García
Cronista de Tlapacoyan

alfonso@codigodiez.mx
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ES LA ÉPOCA EN QUE muchos niños 
escriben su carta a Santa Claus.

ESTE ÁRBOL DE NAVIDAD, es un Árbol de los buenos deseos.

Historia de muchas historias
>> Por todas las 
cosas bellas que 
van sembrando la 
huella de la buena 
voluntad
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No hay que ser “Genio y 
figura hasta la sepultura” 

Se puede creer o no en la exis-
tencia de Jesucristo, pero igual se 
festeja la Navidad. Era una fiesta 
religiosa solamente, ya no lo es. 
El ambiente de celebración es el 
común denominador en todos 
los hogares. La palabra navidad 
significa nacimiento y decir hoy 
¡Feliz Navidad! es sinónimo de 
desear felicidad y lo mejor para 
el futuro. Comenzó, entre los 
católicos, como una manifestación 
de alegría por el nacimiento 
de Jesucristo, aunque para los 
primeros cristianos, celebrar el 
natalicio de alguien, inclusive el de 
un rey, era considerado un acto de 
egolatría.
Los tiempos  cambian y en los 
300 años que siguieron a la fecha 
que los evangelios marcan como 
la de la muerte de Cristo, muchas 
costumbres cayeron en desuso o 
se modificaron, por lo  que en el 
año 354 N.E. el obispo de Roma, 
Liberio, ordenó al pueblo cristiano 
que celebrara el 25 de diciembre 
como el aniversario del nacimien-
to de Jesús. Ese día coincide con 
las festividades Saturnales y el 
cumpleaños de Mitra, Dios del 
Sol de origen babilónico, llamado 
“Dios de la Luz”.
Antes del surgimiento del 
cristianismo, los últimos días 
de diciembre eran los que el 
emperador romano Aurelio había 
consagrado, en el año 274 A.N.E., 
al “Natalis Solis Invicti” o “Cum-
pleaños del Sol”, y se celebraba 
justamente el 25 de diciembre. Las 
fiestas romanas daban inicio el 17 
de diciembre y culminaban con la 
fiesta del “Nacimiento del Sol”, el 
25. Las Saturnales festejaban el 
solsticio de invierno, cuando los 
días empiezan a alargarse y el sol 
retorna a los ciclos septentriona-
les, en honor  de Saturno, Dios de 
la Agricultura. La costumbre era 
hacer grandes banquetes, beber el 
mejor vino, bailar  e intercambiar 
regalos.
Durante los siglos XVI y XVII, 
en Inglaterra, proscribieron las 
festividades navideñas por consi-
derarlas paganas. Sus 13 colonias 
en América declararon también 
falso el origen cristiano de tales 
fiestas.
Un anuncio colocado en una calle 
de la bahía de Massachusetts, en 
el año de 1660, decía: “Dado que 
se considera sacrílego celebrar 
la Navidad, por la presente 
queda prohibido el intercambio 
de regalos y felicitaciones, vestirse 
en ropa fina, banquetear, y otras 
prácticas parecidas, por lo que 
el ofensor quedará sujeto a una 
multa de cinco chelines”.
No existe ningún dato o vestigio 
arqueológico que permita con-
firmar el 25 de diciembre como 
fecha del nacimiento de Jesucristo. 
Ni siquiera en la Biblia se hace 
alguna mención al respecto.
Se cree que celebrar el aniversario 
de su nacimiento coincidiendo con 
las Saturnales tuvo como fin atraer 
a los paganos que adoraban a 
otras deidades en estas fechas y 
a los cristianos recién convertidos 
que se habían separado del 
culto politeísta, pero que todavía 
mezclaban sus antiguas creencias 
con la fe cristiana. Utilizar esos 
días para el festejo cristiano 
ayudaría a que los nuevos fieles 
fueran olvidando poco a poco su 
antigua religión.

Navidad actual
Con el paso del tiempo, las fiestas 
Saturnales cambiaron para con-
vertirse en las famosas “posadas”, 
que rememoran la huida de la 
Sagrada Familia de las manos del 
rey Herodes, que había mandado 
matar a todos los niños menores 
de dos  años.
En la celebración tradicional de las 
posadas se preparan canastillas 
rellenas de piñones, avellanas, 
cacahuates y otras frutas secas 
a las que se les agrega un dulce 
que se conoce como “colación”. 
Es costumbre que en el patio de la 
casa, en la que se está celebrando 
la fiesta, se cuelguen ollas ador-
nadas llamadas tradicionalmente 
“piñatas”. La palabra viene del 
italiano “pignatta”, aunque el 
origen se remonta a España 
donde significa simplemente olla o 
cántaro.
La piñata se considera una cos-
tumbre española de más de siglo 
y medio de existencia. En España 
se cuelga una olla llena de dulces 
el primer domingo de Cuaresma 
y los invitados, en su mayoría 
adultos, tratan de romperla a 
bastonazos con los ojos venda-
dos, lo que ha dado origen a una 
danza llamada precisamente “De 
la Piñata”. El canto de la Letanía, 
el ponche y las velitas encendidas  
complementan esta tradición.
Una costumbre más antigua es 
el Nacimiento, o Belén, como 
se le llama en España a la 
representación del nacimiento 
de Jesucristo, antiguamente 

hecho con figurillas de barro 
y cera. En México se coloca el 
16 de diciembre y se retira el 2 
de febrero, en la ceremonia de 
“El Levantamiento del Niño”, el 
mismo día de la Candelaria que 
es, según la tradición religiosa, 
el día de la Purificación de María, 
después de la cuarentena de su 
parto, y la presentación del Niño 
Jesús en el templo.
El Nacimiento, o Belén, en su 
representación clásica, comenzó 
en el año 1216. San Francisco 
de Asís escenificaba el naci-
miento de Cristo con personas 
y animales reales, en un refugio 
que los padres Benedictinos de 
Subiaco le habían concedido 
en la Basílica de Santa María de 
los Ángeles, municipio de Asís, 
al que San Francisco le llamó 
“Porciúncula”, que quiere decir 
“pequeña porción de tierra”. En 
ese lugar comenzó el movimiento 
franciscano.

El Árbol de Navidad y Santa Claus
El pino adornado con esferas, fi-
guras de cristal  y papel brillante 
de colores se remonta a tiempos 
de los vikingos, de los que se dice 
tenían por costumbre, al finalizar 
el año, colgar en los elevados 
pinos de las regiones nórdicas 
los objetos que más deseaban, 
rogándole a sus dioses se los 
concediesen en abundancia, 
para lo cual colocaban alimentos, 
pieles  y ropas en los grandes 
árboles a manera de muestra.
Pero como eran un pueblo gue-
rrero, entre los objetos pedidos 
figuraban cascos y espadas que, 
al reflejar la luz de la luna en 
la noche, daban al bosque un 
aspecto luminoso que se preten-
dió imitar con el árbol de Navidad 
que conocemos ahora.
El primer árbol de Navidad 
provino  de Estrasburgo, una 
ciudad francesa localizada junto 
a la frontera con Alemania, en el 
año de 1531. En América se hizo 
popular en Canadá y parte de los 
Estados Unidos, y el primer árbol 
con luces eléctricas apareció en 
1882 en la ciudad de Nueva York, 
en la casa de Edward Johnson, 
socio de Tomás Alva Edison, el 
inventor de la bombilla eléctrica.
El nombre de Santa Claus, 
proviene del santo patrono de 
los holandeses inmigrantes que 
fundaron Nueva Ámsterdam, hoy 
Nueva York, llamado Sinterklaas. 
Washington Irving escribió en 
1809 “Historia de Nueva York”, 
en la que deformó el nombre 
del santo holandés y nació 
Santa Claus. Más tarde el poeta 
Clement Clarke Moore, en 1823, 
publicó un poema basado en lo 
escrito por Irving en el que tomó 
forma Santa Claus. Se le identifica 
con San Nicolás de Bari, obispo 
de Mira, quien nació en Patara, 
ciudad del Asia menor de la 
actual Turquía. De acuerdo con la 
Hagiografía, San Nicolás de Bari 
salió una noche de Navidad de 
paseo por la calle y al pasar por 
una casa muy humilde vio desde 
la ventana que los que la habi-
taban no tenían ni para cenar. 
Conmovido por la miseria de esa 
pobre familia, esperó a que sus 
moradores se fueran a dormir e 
introdujo comida y juguetes para 
los niños, y San Nicolás, al ver la 
felicidad que había traído a esos 
humildes aldeanos continuó con 
su práctica año tras año con ésta 
y otras familias pobres.
Es difícil hacer un juicio de lo que 
la fiesta de Navidad debe ser hoy 
en día, porque si bien es cierto 
que su celebración entre cristia-
nos tiene un motivo religioso, en 
Japón por ejemplo, país eminen-
temente budista  y sintoísta, se 
dan regalos y tarjetas de Navidad 
como lo hacen muchos pueblos 
de occidente, y no precisamente 
por motivos religiosos.
La cena durante la noche de Navi-
dad, en México y otros países, es 
la más importante del año para 
mantener a la familia reunida, 
sea o no católica. Se intercam-
bian regalos y se desea felicidad, 
éxito y prosperidad. El pavo y la 
pierna de cerdo son los preferi-
dos para la mesa, igual que en la 
cena en la que se festeja el inicio 
del Año Nuevo.
Termina la celebración en la 
madrugada del siguiente día y 
muchos llegan al hogar con el ge-
nuino espíritu navideño de hacer 
más por su familia, de mejorar 
en el trabajo, de enriquecer sus 
relaciones amistosas. Hay quie-
nes quieren crecer y enmendar 
errores, pero hay otros que no 
intentan el cambio. Para estos se 
hizo la etiqueta de “genio y figura 
hasta la sepultura”, que lo mejor 
sería no emular. Al contrario, la 
ocasión es ideal para corregir 
errores, reflexionar, cambiar, 
superarse; dejar atrás lo malo, 
lo que nos ha dañado, incluidos, 
desde luego y antes que nada, los 
aspectos negativos de nuestra 
personalidad. Es difícil, pero se 
puede (A.D.G).

De dónde viene la Navidad 

Se han recibido muchos correos 
electrónicos solicitando estas 
crónicas en forma de libro. 
Tenemos ya esa posibilidad. 
Desde luego, la primera opción 
es haber comprado todos los 
lunes este periódico, recortar las 
hojas correspondientes y luego 
llevarlo a empastar. Tenemos 
números atrasados.
La otra opción: Capa Multiservi-
cios, ubicado en Hidalgo 305 A, 
casi esquina con Cuauhtémoc, 
en Tlapacoyan, teléfono 225-315-
2201, elabora una recopilación 
empastada de las crónicas, del 

mismo tamaño que el de este 
periódico, tabloide, en papel 
bond, con índice y portada, por 
un precio sumamente accesible. 
Ya son 75 crónicas, dos de ellas a 
doble plana, aunque en realidad 
son 114 los temas que han mere-
cido la atención en este espacio, 
debido a que algunas veces la 
crónica se divide en varios. El 
índice correspondiente se publica 
en un recuadro en esta misma 
crónica, como parte del recuento 
de fin de año.
Servidos, queridos lectores 
(A.D.G.).

El libro de las Crónicas de Tlapacoyan


